
SAINT DOMINIC SAVIO - (1842-1857) 

Beatified 5-3-50 
Canonised 12-6-54 

Promise of holiness 

Dominic was born on April 2, 1842, in San Giovanni di Riva, near Chieri (Turin). 

On the occasion of his First Communion, at the age of seven, he set out his life's 
programme: "I will go to Confession frequently and Communion as often as my 
confessor allows.  I want to make Sundays and feast days holy.  My friends will be Jesus 
and Mary.  Death but not sin".  At twelve, Don Bosco accepted him into the Oratory in 

Turin and Dominic asked his help in order to "become a saint".  Gentle, serene and happy, he put great effort 
into fulfilling his duties as a student and helping his companions in every way he could, teaching them 
Catechism, assisting the sick and settling quarrels. 

Road to holiness 

One day he said to a companion, who had just arrived in the Oratory: "You should know that here we make 
holiness consist in being always cheerful.  We just try to avoid sin, which is the great enemy that robs us of the 
grace of God and peace of heart, and we try to fulfil our duties exactly." He was very faithful to his programme 
of work, sustained by intense participation in sacramental life, by a filial devotion to Mary and by joyful 
sacrifice.  God enriched him with many special gifts. 

Love for Mary 

On December 8, 1854, when Pius IX proclaimed the dogma of the Immaculate Conception, Dominic 
consecrated himself to Mary and began to advance rapidly in holiness.  In 1856, he founded the Immaculate 
Conception Sodality among his friends.  This was a group dedicated to apostolic action and peer ministry. 

Love for the Eucharist 

Mamma Margaret, who had come to Turin to help her priest son, one day said to him: "You have many good 
boys, but no one surpasses the beauty of heart and soul of Dominic Savio".  And she explained: "I see him 
always praying, even remaining in Church after the others; every day he leaves recreation to visit the Blessed 
Sacrament; when he is in Church, he is like an angel in Heaven".  He died in Moriondo on March 9, 1857.  His 
remains are in the Basilica of Mary Help of Christians in Turin.  His feast is celebrated on May 6.  Pope Pius XI 
defined him as "A little, or rather, a great giant of the Spirit".  He is patron of young choir singers. 

http://www.sdb.org/en/Salesian_Saints/Saints/Dominic_Savio   

http://www.sdb.org/en/Salesian_Saints/Saints/Dominic_Savio


SANTO DOMINGO SAVIO - (1842-1857) 

Beatificado el 5-3-50 
Canonizado el 12-6-54 

Morir antes que pecar 

Domingo nació el 2 de abril de 1842, en San Juan de Riva, cerca de Chieri (Turín).  Habiendo 
crecido en una familia rica de valores, desde pequeño impresionó muchísimo por su madurez 
humana y cristiana.  Esperaba al sacerdote fuera de la iglesia, aun bajo la nieve, para ayudar 
la santa misa.  Estaba siempre alegre.  Había tomado con seriedad la vida, tanto que – 
habiendo sido admitido a la Primera Comunión, a la edad de sólo siete años – trazó en un 
cuadernito su programa de vida: “Me confesaré con frecuencia y comulgaré cuantas veces mi 

confesor me lo permita.  Quiero santificar los domingos y fiestas de guardar.  Mis amigos serán Jesús y María.  La muerte 
antes que pecar”. 

Con Don Bosco en el Oratorio 

A los 12 años, se encontró con Don Bosco y le pidió que lo admitiera a su Oratorio de Turín porque deseaba 
ardientemente estudiar para llegar a ser sacerdote.  Don Bosco, admirado le dijo: “Me parece que hay buena tela”.  
“Entonces yo seré la tela y usted el sastre”, había respondido Domingo. 

Don Bosco lo aceptó en el Oratorio de Turín y Domingo le pidió que lo ayudara a “hacerse santo”.  Apacible, siempre 
sereno y alegre, hacía grandes esfuerzos para cumplir con sus deberes de estudiante y para ayudar a sus compañeros en 
todos los modos posibles, enseñándoles el Catecismo, atendiendo a los enfermos y apaciguando las peleas. 

A los compañeros nuevos que llegaban al Oratorio les decía: “Debes saber que aquí hacemos consistir la santidad en 
estar muy alegres.  Sólo tratamos de evitar el pecado, que es el gran enemigo que nos roba la gracia de Dios y la paz del 
corazón, y tratamos de cumplir exactamente con nuestros deberes”. 

La Compañía de la Inmaculada 

Era muy fiel a su programa, sostenido por una intensa participación en la vida sacramental, por una devoción filial a 
María: gozoso en el sacrificio, fue colmado por Dios con dones y carismas. 

El 8 de diciembre de 1854, cuando Pío IX proclamó el dogma de la Inmaculada Concepción, Domingo se consagró a 
María y empezó a avanzar rápidamente en la santidad.  En 1856, fundó con algunos amigos del Oratorio, la “Compañía 
de la Inmaculada” para una acción apostólica de grupo. 

Nadie supera a Domingo Savio 

Mamá Margarita, que había ido a Turín para ayudar a su hijo sacerdote, le dijo a éste un día: “Tú tienes muchos jóvenes 
buenos, pero ninguno supera el buen corazón y la belleza del alma de Domingo Savio”.  Y le explicó: “Lo veo siempre 
rezando, aún quedándose en la Iglesia después que salen los demás; todos los días deja algo del recreo para visitar al 
Santísimo Sacramento… Está en la Iglesia, como un ángel en el paraíso”. 

Murió en Mondonio, el 9 de marzo de 1857.  Don Bosco escribió su biografía y lloraba cada vez que la leía.  Sus restos 
están en la Basílica de María Auxiliadora en Turín.   

Su fiesta se celebra el 6 de mayo.  El Papa Pío XI lo definió “Pequeño, o más bien, grande gigante del espíritu”, Es el 
patrono de los niños cantores y de las mamás que esperan tener un bebé, y por su intercesión se realizan cada año un 
número sorprendente de gracias. 

Beatificado en Roma el 5 de marzo de 1950 por Pío XII y canonizado el 12 de junio de 1954 por el mismo Papa. 

http://www.sdb.org/es/Santidad_Salesiana/Santos/Domingo_Savio 

  


